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      Bienvenidos al mundo de Hermandad de protectores, donde un grupo de antiguos SEAL se han unido para proteger a las mujeres de armas tomar a las que aman y al país al que llaman hogar de los peligros del mundo. Tienen el entrenamiento y los conocimientos, y poseen la capacidad de repartir estopa cuando hace falta. Y hará falta.
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        Libro 2

      

      

      
        
        Olvidado

      

      

      Jaymes Ford nunca ha estado a la altura de su hermano. De niños, siempre fue el segundo mejor, fracasó estrepitosamente en el entrenamiento de los SEAL y, cuando lo secuestraron, la mujer a la que amaba se enamoró de su hermano. 

      Kelsea Arnold quiere creer que está perdiendo la cabeza, pero no puede quitarse de encima la sensación de que la observan. Nunca lo ha visto, pero puede sentirlo. Observándola. Siguiéndola. Deseándola. 

      Jaymes no tiene nada que ofrecerle a la preciosa mujer con curvas que aparece temblando en la puerta de la casa de su madre. No tiene ni idea de si dice la verdad o si todo está en su cabeza. Pero él sabe lo que se siente al estar en su pellejo y decide protegerla, aunque solo sea de sí misma. 

      Cuando resulta evidente que Kelsea corre un grave peligro, Jaymes jura que la mantendrá a salvo. Por fin ha encontrado a alguien que lo hace sentir el mejor hermano, y hará lo que sea necesario para protegerla.
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      Para todos los que alguna vez se han preguntado si se les echaría de menos… se os echaría
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      Kelsea Arnold cerró la puerta de su despacho con llave mientras un escalofrío le recorría la espalda. Miró a su alrededor, pero no había nadie en el pasillo. A ambos lados se alineaban aulas a oscuras, con las puertas cerradas y con pestillo desde hacía rato. Sus colegas tenían familias que ver, vidas que vivir. Cosas que ella no había tenido nunca, si era sincera consigo misma.

      Volvió a echar un vistazo al largo pasillo y se sacudió la sensación de que la estaban observando. Eran imaginaciones suyas. Tenían que serlo. No había nadie. Nunca había nadie cuando esa sensación se apoderaba de ella.

      La oscuridad cubría el campus de la Universidad de Erie, como solía ocurrir para cuando ella salía del trabajo. Tenía exámenes que corregir y planes de lecciones que terminar, y además estaban los artículos de investigación que debía escribir. Decir que tenía mucho trabajo acumulado era quedarse corta. Esa era una de las muchas razones por las que trabajaba hasta tarde todas las noches. Eso y que era más fácil avanzar en la facultad donde, de vez en cuando, había alguien cerca, en lugar de en su silencioso y vacío hogar.

      Estaba casi al lado de su coche cuando esa sensación de ser observada volvió a treparle por la columna. Se detuvo y escuchó, esforzándose por oír pasos o algún otro ruido que le indicara dónde estaba la persona más cercana. Un arrastre de pies atrajo su atención hacia la acera de la que acababa de bajar hacía unos instantes.

      Se giró y escudriñó las sombras durante tanto tiempo que sus ojos empezaron a jugarle malas pasadas. Le pareció ver a un hombre cerca de la hilera de árboles, pero allí no había nadie.

      ¿Verdad?

      —¿Hola? ¿Hay alguien ahí?

      El silencio respondió a su pregunta, pero el silencio no significaba que estuviera sola.

      Se quedó mirando un segundo más y luego se autoconvenció de que se estaba volviendo loca. Respirando hondo, se volvió hacia su coche, sin correr, pero sin perder el tiempo tampoco.

      En cuanto estuvo en el coche, cerró los seguros y se obligó a respirar profundamente, luego arrancó y se marchó.

      Observó el espejo retrovisor constantemente durante el trayecto a casa. El corazón le latía con fuerza mientras cambiaba de carril y daba un rodeo para llegar. En cada intersección, juraría que alguien la seguía, pero los perdía en el siguiente giro. Para cuando entró en la entrada de coches de su casa, tenía las palmas de las manos tan húmedas que se le resbalaban en el volante. Metió el coche en el garaje y cerró la puerta tras de sí, vigilando los espejos para asegurarse de que nadie se hubiera colado con ella.

      Kelsea apagó el contacto y tomó aire profundamente. Estaba a salvo. Estaba en su casa. Allí no había nadie. Estaba bien.

      Salió con las piernas temblorosas y se dirigió a la puerta. La abrió y entró, cerrando con llave tras de sí. Se apoyó contra ella y respiró hondo. Poco a poco, su corazón dejó de martillear y su respiración recuperó cierta normalidad. Era triste admitir que huir de un acosador imaginario era el mayor ejercicio que había hecho en meses. Estaba penosamente fuera de forma, algo que su ex le recordó la última vez que hablaron.

      Que le den, se dijo a sí misma. No necesitaba al hombre que pensaba que estaba gorda. Ella estaba cambiando el mundo, y no necesitaba a ningún hombre para eso. Era feliz por su cuenta.

      Mentirosa.

      Kelsea puso los ojos en blanco ante su propio pensamiento y se apartó de la puerta. Era una batalla interna constante. Como profesora de psicología, sabía que su orgullo estaba más herido que su corazón. Había estudiado lo suficiente para entender cómo pensaba la gente y por qué ciertas cosas te molestaban cuando otras no. Como el hecho de que estuviera furiosa porque él dijera que estaba gorda, pero no le importara lo más mínimo que lo suyo hubiera terminado. Orgullo, uno. Corazón, cero.

      Guardó su abrigo de talla extra grande y su bolso enorme en el armario, imaginando la mueca de desprecio de Maxwell. Todo en ella era demasiado grande. Gimió. Él no merecía ni un pensamiento más. Y después de la noche que había tenido, no necesitaba ni una cosa más que le comiera la cabeza.

      La casa de Kelsea era su santuario. Ella misma eligió meticulosamente cada objeto de la casa cuando la compró. Era una auténtica casa para reformar, y remodeló con esmero cada habitación hasta que se convirtió en todo lo que siempre imaginó que sería su hogar. Su cocina era, sin duda, una de sus estancias favoritas. Fue la primera que terminó, y le encantaba la belleza y sencillez de los inmaculados armarios blancos y las encimeras lisas a juego. El único toque de color provenía de los utensilios de cobre que colgaban sobre la gran isla central.

      También era donde guardaba el vino, así que, por supuesto, amaba la cocina. Más que eso, la hacía sentir bien. Una podía estar gorda en la cocina y nadie lo cuestionaba. Nadie se fía de un chef flaco. No es que Kelsea fuera chef, pero se decía a sí misma que tenía sentido mientras se movía por la cocina, calentando sobras de la noche anterior y sirviéndose una copa generosa de vino.

      Llevó el maletín del ordenador, el vino y la cena al salón de color gris azulado y se hundió en su increíblemente cómodo sofá. Finalmente, respiró hondo. Estaba a salvo. Posiblemente estuviera loca, pero estaba a salvo en su casa.

      Comió en silencio, dejando que el sonido de la película en la televisión llenara su hogar y la convenciera de que no estaba tan sola. Si tuviera amigos, llamaría a alguien para que viniera de vez en cuando. Tenía su trabajo, sus alumnos y una vecina un par de puertas más allá con la que hablaba, pero sobre todo, estaba sola.

      Tras terminar la cena, Kelsea sacó los exámenes que tenía que corregir. No pasó mucho tiempo antes de que se quedara dando cabezadas en el sofá. Un anuncio a todo volumen la sobresaltó. Miró el reloj y se dio cuenta de lo temprano que era todavía. Pero no le importaba. Estaba agotada. Madrugar, combinado con miedos irracionales, le hacía eso a una persona.

      Fue a su habitación y encendió las luces. Echó la ropa sucia al cesto del armario y luego se dirigió al baño. Miró con anhelo su bañera y debatió si darse un baño. Sin duda le calmaría los nervios, pero estaba tan cansada que temía quedarse dormida y ahogarse.

      Suspiró y se prometió un baño largo y caliente durante el fin de semana, cuando no estuviera tan exhausta.

      Terminó en el baño y debatió si dormir desnuda, pero decidió que quería tener ropa puesta para tener una sensación de seguridad. Al igual que acurrucarse bajo las mantas no serviría de nada si alguien entraba a robar, sabía que era irracional, pero los miedos no son racionales, así que cedió ante ellos y se puso unos pantalones de yoga y una camiseta. Se puso encima una sudadera de la Universidad de Erie con un par de calcetines gruesos y se dijo que se iba a asar de calor. Pero se sentía mejor, así que se dejó toda la ropa puesta.

      Volvió a la puerta principal y comprobó por partida doble que había cerrado esa y todas las demás puertas, y sacudió la cabeza para sus adentros. Estaba siendo una paranoica.

      En su dormitorio, se recogió el pelo en una coleta y deseó, no por primera vez, que hubiera un hombre metiéndose en la cama con ella. Estar sola era una mierda.

      Con un suspiro, apagó la luz y juró haber visto un destello fuera de la ventana de su dormitorio.
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      Jaymes Ford se echó hacia atrás en su silla y se rió de algo que dijo su madre. Se frotó el estómago, disfrutando de la sensación de saciedad. Era otra de las cosas que había aprendido a apreciar. Su hermano, Archer, le había dicho que solo había estado fuera poco menos de dos semanas cuando el psicópata del antiguo oficial al mando de Archer, Brady Williams, lo secuestró, pero para Jaymes, había sido toda una vida. Solo le daban comida cuando ya no podía mantenerse erguido, y el agua estaba restringida para que no la vertiera sobre el ordenador.

      Aquellos cabrones eran listos.

      —No deberías decir cosas así, mamá— la reprendió Jaymes.

      Su madre se giró hacia él y puso los ojos en blanco. —Él tampoco debería. Es un hombre hecho y derecho, y debería tener más cabeza que para hacerme proposiciones a una anciana como yo. Y en la iglesia, para colmo.

      Jaymes volvió a reírse, porque tenía razón. Pero eso no quitaba que fuera divertidísimo que uno de los compañeros feligreses de su madre la hubiera agarrado por detrás y le hubiera dicho que quería invitarla a una cita picante.

      —Tienes razón, mamá. ¿Vas a denunciarlo?

      Ella le restó importancia con un gesto de la mano y resopló. —Ya sabes que a nadie le importaría. Esas viejas chismosas estarían celosas de no haber sido ellas las que recibieran los tocamientos.

      Jaymes se atragantó con el agua. —¿Tocamientos? Mamá, eso es acoso sexual. Quiero decir, que te agarre el culo también lo es, pero meterte mano definitivamente lo es.

      Ella le dirigió una mirada extraña. —No hay diferencia, Jaymes. Meter mano es agarrarme el culo.

      Jaymes le sostuvo la mirada un segundo y luego dijo despacio: —Mamá, meter mano es agarrar los pechos, no el culo.

      Ella se puso roja como un tomate y se afanó con los platos en el fregadero. —¡Oh, no! ¡Yo no quería decir eso!

      El timbre sonó y los salvó a ambos de seguir pasando vergüenza.

      —¿Cariño, puedes abrir tú? Se supone que una vecina va a traer algo esta noche. Puede que sea ella.

      Jaymes estaba más que encantado de escapar de su madre por un minuto, y de su trasero manoseado. Se rió entre dientes de camino a la puerta, preguntándose quién se presentaría en casa de su madre casi a las nueve de la noche.

      Jaymes abrió la puerta y se quedó de piedra. Se esperaba a una anciana, alguien de una edad cercana a la de su madre.

      En su lugar, era otra amiga suya. Jaymes coincidió con ella un par de veces, pero solo brevemente. No recordaba su nombre. Era algo bonito, sencillo pero no muy común. Le pegaba, pero Jaymes seguía sin caer en cuál era.

      Pero no fue su nombre ni lo guapa que era lo que hizo que Jaymes se quedara helado. Fue la mirada de puro terror en su rostro con forma de corazón cuando lo vio allí de pie.

      —¿Te encuentras bien?

      Ella dio un paso atrás y empezó a darse la vuelta para irse.

      —Mi madre está dentro. Espera un segundo.

      Ella se quedó paralizada y se giró lentamente para mirarlo. Sus ojos recorrieron su figura, asimilando cada centímetro de él.

      Él se preguntó qué vería ella. Sus calcetines blancos destacaban contra sus vaqueros oscuros. Su camiseta le quedaba un poco ajustada por el músculo que había ganado los últimos meses, pero era cómoda. Se ajustó las gafas sobre la nariz, una nueva incorporación tras pasar tantos días en sótanos oscuros forzando la vista ante pantallas de ordenador.

      No era el mismo hombre que antes de ser secuestrado, pero la mujer que tenía delante obviamente no lo recordaba de todos modos.

      —Jaymes, ¿verdad? —preguntó ella con timidez.

      Él asintió. Así que eso de que no lo recordaba, nada. —¿Quieres pasar?

      Ella negó con la cabeza. —No, debería...

      —Venga. Mi madre estaba sacando el postre. Creo que ha hecho una tarta de queso con chocolate porque sabe que el chocolate me pierde. Eres bienvenida a unirte a nosotros.

      Ella echó un vistazo a la calle, luego se mordió el labio y, finalmente, asintió.

      Jaymes se hizo a un lado y sujetó la puerta para que tuviera espacio de sobra para pasar por su lado. No sabía de qué huía ella, pero para él era obvio que estaba haciendo exactamente eso. Huir. De alguien o de algo.

      Antes de entrar en la cocina, la detuvo. —¿Estás bien?

      Ella asintió con rigidez, como si se arrepintiera de su decisión de entrar. —No me quedaré mucho tiempo.

      —Creo que deberías. ¿Te ha contado mi madre que me secuestraron hace unos meses?

      Su rápida bocanada de aire le indicó que, o bien no lo sabía, o bien no lo recordaba, pero en cualquier caso, aquello tocaba demasiado de cerca sus propios temores.

      Unos enormes ojos verdes lo miraron y se llenaron de lágrimas. Estaba asustada, temblando mientras permanecía frente a él.

      —Aquí no te pasará nada. Te lo prometo.

      Ella tomó otra bocanada de aire, fortaleciéndose esta vez, y asintió con decisión, solo una vez. La fuerza tensó su espalda y secó sus lágrimas. Cuando volvió a cruzar su mirada con la de él, era una mujer diferente. Decidida, fuerte, cabreada.

      Esa le gustaba más.

      Ella lo siguió por el corto pasillo hasta el comedor. La cocina estaba justo después, pero su madre ya estaba llevando la tarta de queso de vuelta al comedor.

      —¡Kelsea, cielo! ¿Cómo estás? No sabía que fueras a pasarte esta noche. ¿O sí?

      Kelsea asintió. —No, Cecelia. Lo siento. Solo quería... pasar a saludar. Me he dado un susto y quería algo de compañía.

      Sus mejillas se sonrosaron como si se sintiera avergonzada por lo que acababa de admitir. Por qué, él no alcanzaba a entenderlo. Si alguien conocía el miedo, era definitivamente él. Él no la juzgaría, y su madre tampoco.

      —Siempre eres bienvenida aquí, Kelsea. Ya lo sabes. Tengo dos dormitorios libres últimamente, y mis chicos están ambos en la ciudad, así que no tengo ningún motivo para ocuparlos.

      Kelsea sonrió y pareció relajarse por primera vez desde que Jaymes abrió la puerta. Él se preguntaba qué le estaría pasando, de qué o de quién estaría huyendo.

      Ella le lanzó una mirada de soslayo, así que él sonrió, esperando que ella pensara que parecía de confianza.

      —Siéntate y toma algo de postre con nosotros, Kelsea —dijo su madre, indicándole un asiento con la mano.

      —Oh, debería irme. Os encanta pasar tiempo con vuestros hijos.

      Jaymes se acercó a la mesa y se sentó. Cortó un trozo grande de tarta de queso y lo puso frente a la silla vacía que había a su lado. Luego cortó otro y lo puso frente a la silla que su madre usaba para cenar. Finalmente, cortó un trozo para él.

      Cuando levantó la vista, ambas mujeres lo estaban observando. Pinchó un bocado de tarta de queso y se encogió de hombros. —¿Qué? —y luego se lo metió en la boca.

      Kelsea cruzó su mirada con la de él y finalmente se acomodó en el asiento que él le había dejado, entre él y su madre.

      Ambas mujeres cogieron un bocado con el tenedor y se lo comieron. Jaymes observaba a Kelsea por el rabillo del ojo. Tenía una de esas figuras curvilíneas de reloj de arena que lo volvían loco. Llevaba unos pantalones de yoga que ponían en peligro su cordura y una sudadera demasiado grande con Erie University en el pecho. Su cabello oscuro estaba recogido fuera de su cara en una especie de nudo en lo alto de la cabeza, con pequeños mechones cayendo alrededor de su rostro y por su cuello. Sus ojos esmeralda se movían inquietos por la habitación mientras comía, captándolo todo y sin centrarse en nada.

      Odiaba que estuviera tan asustada, que no estuviera segura de estar a salvo. Él entendía esa sensación y quería protegerla de ella.

      —¿De qué les has hablado hoy a tus alumnos, Kelsea? —preguntó su madre cuando la tarta de queso se había acabado a medias.

      Kelsea soltó el tenedor y entrelazó las manos. —Todavía estamos a principios de semestre, así que estoy convenciendo a la mitad de ellos de que no estoy loca y diciéndole a la otra mitad que ellos sí lo están. Siempre es una época del año interesante.

      Jaymes sonrió con ella y comió lentamente su tarta mientras su madre acribillaba a Kelsea a preguntas.

      —¿Son de primero otra vez?

      Kelsea asintió.

      —Todos creen que lo saben todo.

      Ella se rió. —Algunos de ellos, sí. Como es el segundo semestre, muchos de ellos se han calmado. Ya saben que no son los reyes y reinas que eran en el instituto. Ahora están en un estanque mucho más grande.

      Su madre asintió. —Bueno, eso está bien. No hace falta que entren con tanta arrogancia como si fueran los dueños del lugar. ¿Cuántas clases das este semestre?

      —Cinco clases. Dos de grado y tres de posgrado.

      —¿Y cuántos alumnos tienen proyectos contigo? —preguntó su madre con intención. Se giró hacia Jaymes y dijo: —Kelsea es la profesora más popular del departamento de psicología. Estudia el aspecto cerebral de la psicología e interpreta lo que la gente hace debido a su cerebro. Es hacia donde se dirige este campo.

      Kelsea se ruborizó y cruzó su mirada con la de él. —Soy psicóloga especializada en neurociencia. Estudio cómo funciona el cerebro en relación con la psicología. Tengo los mejores juguetes. Por eso soy tan popular.

      Él le sonrió, esperando a que calara la comprensión de lo que ella había dicho. Como no ocurrió, se limitó a decir: —Todas las mujeres hermosas que conozco también tienen los mejores juguetes.

      Ella se atragantó con la tarta de queso.
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      Kelsea no podía creer que hubiera dicho eso ante tanta gente sin darse cuenta de lo sucio que sonaba.

      Sus mejillas se encendieron al instante y balbuceó buscando algo que decir para arreglarlo, pero no había nada. No le quedaba otra que seguir adelante.

      —Bueno, sonreímos y pedimos las cosas con educación, así que la gente suele darnos mucho dinero.

      Entonces le tocó a él atragantarse con su tarta de queso.

      Cecelia los miró a los dos como si estuvieran locos.

      Kelsea por fin se sentía mejor. Cuando había apagado la luz de su habitación y había visto una linterna fuera de su ventana, se había asustado muchísimo. Había salido a hurtadillas de su cuarto, se había calzado las zapatillas y había corrido como alma que lleva el diablo hacia casa de Cecelia. No llevaba el bolso ni nada, solo las llaves. Lo cual era una verdadera estupidez, porque si de verdad había alguien ahí fuera y la mataba, la policía no podría identificar su cuerpo.

      Pero al salir de su habitación había actuado por puro instinto. El terror la recorría y sabía que no estaba siendo paranoica ni se estaba volviendo loca. Cecelia era la vecina más cercana a la que había llegado a conocer, así que corrió a toda velocidad las tres casas que las separaban y entró en pánico cuando un hombre abrió la puerta.

      Pero Jaymes era divertido, sexy y amable. Se le había olvidado que lo habían secuestrado hacía meses. Si alguien entendía lo aterrorizada que estaba, era sin duda un hombre que había pasado por eso.

      Y, en lugar de seguir asustada, estaba coqueteando con él.

      Su pelo castaño estaba cuidadosamente cortado, pero su barba era un poco larga. Siempre se había sentido atraída por hombres como él, hombres con un aspecto algo desaliñado y muy sexis, pero con un lado intelectual que asomaba en pequeños detalles. La forma en que su camiseta se tensaba sobre sus pectorales hacía que se le hiciera la boca agua, incluso mientras temblaba de miedo. Sin duda tenía un lado friki, como demostraban sus gafas de montura fina y sus calcetines blancos inmaculados, por no mencionar su carrera trabajando con ordenadores, si recordaba bien. Pero ella era una psicóloga que había elegido enseñar a otros a ser psicólogos, así que no le era ajeno eso de ser una empollona.

      Jaymes dio un trago a su agua y le dedicó una sonrisa de medio lado, inclinando su vaso hacia ella.

      —¿Estáis bien vosotros dos? —preguntó Cecelia, alternando la mirada entre ambos.

      Kelsea y Jaymes intercambiaron una sonrisa y asintieron.

      Cecelia puso los ojos en blanco. —De verdad, es como tener dos niños otra vez. ¿Qué está pasando entre vosotros dos?

      Jaymes se recuperó más rápido que Kelsea. —Nada, mamá. Solo estamos hablando del trabajo de Kelsea. Supongo que das clase en Erie University.

      Ella asintió. —Sí. Es mi segundo año.

      —Vaya. Y tienes un doctorado, imagino, si das clase a estudiantes de posgrado.

      Ella asintió, un poco impresionada de que él lo supiera. —Sí. En psicología. La parte de la neurociencia no era muy común cuando yo iba a la universidad, pero hice una especialidad en medicina durante la carrera y planeaba ser neuróloga.

      —Vaya, maldita sea. Eso es impresionante.

      Kelsea sonrió. Mucha gente se sorprendía cuando les decía que quería ser neuróloga, pero no tantos pensaban que la psicología fuera tan fascinante. Sin duda había algo sexy en la cirugía cerebral, pero ella estaba aprendiendo cómo el cerebro controlaba lo que hacía una persona. Pensaba que eso también era malditamente sexy.

      —Decidí que ir a la facultad de medicina, luego entrar en un programa de residencia, hacer una especialización y después formarme bajo la supervisión de alguien durante años era demasiado tiempo para mí. No era tan importante para mí poder abrir un cerebro y arreglarlo como lo era entender todo sobre cómo funciona. Así que dejé la neurología y me pasé a la psicología. Me encanta.

      Jaymes le sonrió. —Es mejor que te guste tu trabajo.

      Ella intuyó algo en él, algo que decía que antes le gustaba el suyo pero que eso había cambiado. Quiso preguntar, presionar, pero antes de tener la oportunidad, él se volvió hacia su madre.

      —Mi madre me estaba contando lo del viejo verde de la iglesia que la manoseó el otro día.

      Kelsea soltó un grito ahogado y miró a Cecelia. —Dime que está bromeando.

      Ella puso los ojos en blanco. —A mi hijo le gusta meterse conmigo. El hombre me agarró el culo.

      Jaymes rebañó el último trozo de tarta de queso de su plato y lamió la cuchara. A Kelsea se le endurecieron los pezones al ver la punta de su lengua limpiar el cubierto. Maldita sea, de verdad necesitaba acostarse con alguien.

      —Mamá pensaba que ser manoseada significaba que le agarraran el culo. Fueron unos minutos preocupantes. He pensado en compartirlo contigo.

      Kelsea se rió ante el brillo en los ojos color chocolate de Jaymes. Él le guiñó un ojo, como si compartieran un secreto. Ella volvió a mirar a Cecelia, que bufó y se levantó, llevándose la tarta de queso de vuelta a la cocina.

      —¿A dónde te llevas eso? —preguntó Jaymes.

      —A la nevera. Ya has terminado.

      —¡Mamá! Quería otro trozo.

      Jaymes se levantó de un salto y la siguió. Le rogó y le suplicó hasta que sus voces bajaron tanto que Kelsea no pudo oír lo que decían.

      Bebió un sorbo de agua y su mente volvió a quienquiera que la estuviera siguiendo. Hacía seis semanas, justo después de Acción de Gracias, que había empezado a pensar que alguien la seguía. Al principio estaba segura de que estaba loca, pero al ver aquella luz ante su ventana y todas las veces que había oído a alguien detrás de ella, o había sentido que alguien la vigilaba... No estaba loca.

      Pero estaba sola.

      Sus padres seguían viviendo en Ohio, donde ella se había criado. No estaba unida a ellos, y no lo había estado en toda su vida. No tenía hermanos y sus compañeros de trabajo, en su mayoría, pensaban que estaba loca de todos modos. Sus únicos amigos no eran humanos, pero adoraba a los amigos peludos que hacía en el refugio cada día.

      Y Cecelia. Conoció a Cecelia el día que se mudó a su casa. Apareció con un guiso y tarta de queso casera y se presentó. Le ofreció a su hijo, Jaymes, para ayudar a Kelsea con la mudanza, pero Kelsea rechazó la ayuda. Estaba acostumbrada a hacerlo todo por su cuenta. Siempre lo había hecho y siempre lo haría.

      Pero Cecelia siguió volviendo. Una vez a la semana pasaba por allí con comida en un recipiente de plástico con la excusa de que había hecho demasiada y no quería que se desperdiciara. Poco a poco fue venciendo la resistencia de Kelsea hasta que se hicieron amigas.

      Jaymes y Cecelia regresaron a la sala, y Jaymes lucía una sonrisa triunfante mientras traía la tarta de queso de vuelta a la mesa. Se cortó otro trozo grande, lo puso en su plato y luego le ofreció uno a ella.

      —Oh, no. No puedo. Estoy intentando perder peso.

      —Kelsea, llevas intentando perder peso desde que te conocí. Eres preciosa. No necesitas perder peso. Díselo, Jaymes. A lo mejor a ti te cree.

      Él la miró, y sus ojos oscuros se oscurecieron aún más mientras recorría su cuerpo. Ella sintió su mirada sobre ella como la caricia de un amante, tocando cada centímetro de su figura curvilínea. Siempre había odiado no ser más menuda, que sus caderas fueran demasiado anchas, sus pechos demasiado grandes y que su vientre no fuera plano. Pero la mirada en los ojos de él la hacía sentir radiante. Como si, si cambiara una sola cosa, si perdiera un solo kilo, fuera un error.

      —Estás perfecta —dijo Jaymes con voz ronca—. Sin duda, no necesitas perder nada de peso.

      Kelsea tembló ante el deseo en su voz. Apretó los muslos para detener el pulso entre ellos. Solo el sonido de la voz de aquel hombre la tenía a punto de caramelo. ¿Qué le pasaba?

      —¿Ves, Kelsea? —interrumpió Cecelia sus pensamientos—. Te lo dije. Ese Maxwell no sabe lo que se pierde habiendo roto contigo. Tuvo suerte de encontrar a una mujer como tú, amable, lista y hermosa. Y tampoco es que él fuera un gran partido. Con esa cara sin afeitar y todos esos músculos. ¿Acaso creía que podía encontrar algo mejor que tú? ¿De verdad se creía tan perfecto?

      Kelsea suspiró. Ella sí pensaba que él era así de perfecto. Al menos cuando lo conoció. Le desconcertaba que un hombre como él quisiera estar con ella. Un hombre cuyos músculos se marcaban con cada movimiento. Era seguro de sí mismo, fuerte e inteligente. Y la quería a ella. Era perfecto, hasta que dejó de serlo.

      —¿Quién es Maxwell? —preguntó Jaymes en voz baja.

      Ella evitó su mirada. Ya era bastante malo que Cecelia le dijera a Jaymes que la habían dejado. Estaba agradecida de no haber compartido nunca la verdadera historia con su amiga. Odiaba mentir sobre por qué habían roto, pero Kelsea necesitaba un hombro sobre el que llorar cuando las cosas terminaron entre ellos. Nunca esperó que Cecelia le dijera a su atractivo hijo que la habían dejado.

      —Fue un tipo que Kelsea conoció durante el verano y con el que salió hasta hace un par de meses —respondió Cecelia—. No te habría gustado. A mí no me gustaba. Era un engreído y un arrogante y nunca hablaba mucho.

      —Me suena a unas cuantas personas que conozco —dijo Jaymes con una media sonrisa dirigida a su madre.

      —Tu hermano no es así —rebatió Cecelia.

      Jaymes se rió. —¿Ah, sí? Porque vive con mi mejor amiga y está prometido con ella, así que le veo muchísimo. Es rematadamente engreído y nunca ha sido de hablar mucho.

      Había algo más profundo en sus comentarios que Jaymes no estaba diciendo. El comentario sobre la mejor amiga puso a Kelsea nerviosa. No sabía quién era la mejor amiga de Jaymes, pero estaba bastante segura de que a él no le hacía gracia que su hermano estuviera con ella.

      —Sabes que lo de engreído es porque es un SEAL y lo de no hablar es por tu padre. Créeme, no se parece en nada a Maxwell.

      Jaymes se encogió de hombros, pero estaba claro que no se lo tragaba.

      —Bueno, me cuesta creer que hayas podido criar a un hombre que se parezca lo más mínimo a Maxwell. Jaymes es muy amable, y estoy segura de que tu otro hijo también lo es.

      —¿No has conocido a Archer? —preguntó Cecelia.

      Kelsea negó con la cabeza.

      —Oh, tenemos que reunirnos todos alguna vez. Y él puede traer a su... bueno —miró a Jaymes—, Lily.

      Jaymes le dedicó una sonrisa de labios apretados que decía mucho. Lily solía ser de Jaymes, pero ahora estaba con Archer. Y a él todavía le dolía.

      Supuso que el flirteo entre ellos no había sido más que imaginaciones suyas. Y si aquello no era real, quizá su acosador tampoco lo fuera.

      Un reloj de pared dio las campanadas, anunciándoles que ya eran las diez. Cecelia lo miró y ahogó un grito. —No sabía que era tan tarde. Tengo que irme a la cama. Jaymes, asegúrate de que Kelsea llegue a casa, ¿vale?

      Jaymes asintió y se levantó. Llevó la tarta de queso a la cocina mientras Cecelia recogía platos y tazas de la mesa. Jaymes la ayudó a guardarlo todo rápidamente y luego ella los echó por la puerta a la fría noche de enero.

      Jaymes miró a su alrededor un segundo y luego volvió a mirarla a ella. —¿Dónde tienes el coche?

      Kelsea negó con la cabeza. —Vivo a solo un par de casas de aquí. Yo, esto... he venido andando.

      Él le miró los pies y asintió despacio, como si supiera exactamente lo que había pasado. —¿Por qué no dejas que te lleve?

      Kelsea negó con la cabeza y hundió la barbilla en su sudadera. Bajó los escalones y se dirigió a la acera.

      Antes de que se alejara más de unos pocos pasos, la mano de él se posó en su hombro y la sobresaltó. Dio un brinco y se volvió hacia él de golpe.

      Él retrocedió, observándola.

      Una persona más que pensaba que estaba loca.
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      —¿Estás bien? —preguntó él despacio.

      Había miedo en sus ojos. Igual que cuando él abrió la puerta hacía una hora. Ese miedo desapareció cuando él le dijo quién era, ¿pero este miedo? Este miedo se le había clavado y no la soltaba.

      —Lo... lo siento. Estaba... me has asustado.

      —Kelsea, hace frío y está claro que te pasa algo. Deja que te lleve a casa, eche un vistazo y me asegure de que todo está bien.

      Ella negó con la cabeza. —No hace falta que hagas eso.

      Él sonrió. —Lo sé, pero eres amiga de mi madre. Ella me ha pedido que me asegure de que llegues a casa. Y sé lo que se siente al preocuparse por si uno está a salvo en su propia casa. Déjame echar un vistazo, Kelsea.

      Ella le miró fijamente durante un largo minuto y finalmente asintió.

      Él abrió su camioneta y esperó a que ella subiera antes de rodear el vehículo. Arrancó el motor y puso la calefacción a tope para que ella dejara de tiritar. Al cabo de un minuto, salió del camino de entrada marcha atrás, pero los temblores de ella empeoraron.

      Era terror, no frío.

      —¿Cuál es tu casa?

      Ella señaló una casa de una planta de color claro tres puertas más abajo. Jaymes entró en su camino de entrada, puso la palanca en punto muerto y apagó el motor.

      —Kelsea, deja que te acompañe.

      Ella le sostuvo la mirada y luego volvió a asentir.

      Jaymes se quedó un poco atrás y dejó que ella fuera primero. Miró a su alrededor, buscando huellas o cualquier cosa sospechosa mientras ella caminaba hacia su puerta.

      Le pareció ver algo, pero en lugar de asustarla, la siguió al interior.

      —Seguro que no es nada —dijo ella de inmediato—. Creo que he estado trabajando demasiadas horas y estoy empezando a perder la cabeza.

      —¿Qué ha pasado, Kelsea? —preguntó Jaymes en voz baja.

      Ella negó con la cabeza. —No es nada.

      Él se acercó a ella y le buscó la mano. Ella se tensó un instante, pero luego se hundió contra su pecho, sorprendiéndole.

      Él la rodeó con los brazos y la estrechó. Ella temblaba, aferrándose a él. Hacía mucho tiempo que no se sentía capaz de cuidar de otra persona. Le acarició la espalda y la mantuvo cerca, esperando poder aliviar algo de su miedo. Olía a cerezas y a aire puro, y él no pudo evitar inhalar su aroma.

      —¿Estás bien? —preguntó él al cabo de un minuto.

      Ella asintió y retrocedió, encontrándose con la mirada de él con sus propios ojos turbados. —Lo siento. Yo... he creído ver a alguien fuera de mi casa antes, y he estado pensando que alguien me seguía, y simplemente me he sugestionado por nada.

      Jaymes negó con la cabeza. —Cuando me secuestraron, pensé que alguien me seguía durante un par de días. No le di importancia, pero me llevaron de todos modos. De delante de mi casa. No ignores tus instintos ni tus miedos. Miró a su alrededor. —Vamos a comprobarlo todo por dentro, y luego puedes enseñarme dónde crees haber visto a alguien fuera. No ha nevado desde hace unas horas, así que podríamos encontrar algunas huellas.

      Ella se estremeció y le miró. —¿No crees que esté loca?

      Él negó con la cabeza. —No. Ni un poco.

      Ella asintió y lo guió por su casa. La cocina era sencilla y estaba limpia, toda blanca. El desorden en la encimera le indicó que a ella le gustaba cocinar. El salón tenía un aire muy vivido, con libros sobre la mesa de centro, una televisión sobre una chimenea baja frente al sofá y una estantería casi desbordada de libros variados. Pasaron por un cuarto de baño de pasillo, donde él miró detrás de la cortina de la ducha, y un dormitorio de invitados, donde miró debajo de la cama, antes de que ella entrara en su dormitorio.

      Las paredes eran de un color azul acero con cortinas gris claro que rompían el color oscuro. Portavelas llenos de velas a medio consumir, fotos de diferentes lugares del mundo y de perros y gatos adornaban sus paredes. Él sonrió, disfrutando de aquel vistazo al interior de su vida.

      Lo que le llamó la atención fue que en ninguna parte de la casa vio una foto de una persona. Familia, amigos, ni siquiera de ella misma. No existían fotos. Lo cual también le decía algo.

      Era una mujer solitaria. Un poco como él.

      —Perdón —dijo ella, dirigiéndose a un rincón de la habitación.

      Él la observó, preguntándose por qué se disculpaba. Ella agarró un sujetador del perchero de la esquina y lo metió en un cajón, cerrándolo de golpe.

      Lástima que él hubiera tenido una vista cojonuda del encaje morado. Ahora se la imaginaba con él puesto. Y solo con eso.

      Se aclaró la garganta y apartó la vista de la cama de ella. Nunca había sentido el impulso de arrojar a una mujer sobre su cama y poseerla como deseaba hacer con Kelsea. Pero sería un imbécil si realmente lo hiciera. Ella estaba asustada y no había ninguna posibilidad de que él se aprovechara de ella.

      Con su habitación despejada y la casa vacía, Kelsea lo llevó afuera. Jaymes la detuvo en el camino de entrada y señaló lo que había notado antes.

      —¿Son huellas? —preguntó ella ahogando un grito.

      Él asintió. —Sí, y a menos que estuvieras caminando alrededor de tu casa hoy temprano, no estás loca. Definitivamente había alguien aquí.
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      Kelsea pensó que iba a perder los estribos. La tarta de queso que había comido en casa de Cecelia se le revolvió en el estómago y amenazó con hacer acto de presencia de nuevo. Reprimió las ganas de sollozar y se volvió hacia Jaymes.

      —Me pareció ver una luz fuera de la ventana de mi dormitorio. Aquí es donde habría ido.

      —Kelsea, no tenemos que volver ahí fuera. Podemos llamar a la policía ahora mismo y dejar que se encarguen ellos.

      Ella negó con la cabeza. Tenía que saber si había huellas que llevasen a la ventana de su dormitorio. Tenía que averiguar si se estaba volviendo loca.

      Jaymes se puso delante de ella y se llevó la mano a la bota. Sacó un cuchillo de ella; la hoja reluciente brilló bajo la luz de la luna.

      Kelsea contuvo el aliento. Hasta ese momento, todo estaba en su cabeza. No era real. ¿Pero esto? Esto era muy real. Estaba siguiendo a un hombre al que solo había visto un puñado de veces por los alrededores de su casa de noche, a oscuras, para ver si un psicópata la estaba esperando, acechándola.

      Jaymes caminó lenta y cuidadosamente, evitando las huellas que ya estaban marcadas en la nieve, que le llegaba hasta la pantorrilla. Cuando llegaron a la esquina de la casa, se detuvo y respiró hondo.

      Ella contuvo el suyo, esperando a que él hiciera su movimiento.

      Él asomó la cabeza por la esquina y la retiró con la misma rapidez. —No creo que ya quede nadie por aquí —susurró.

      Volvió a asomarse, pero esta vez no retiró la cabeza de inmediato. Dio un paso adelante, recorriendo con la mirada la hilera de árboles que separaba su casa de las de detrás, y rodeó la esquina.

      Las pisadas en la nieve llegaban hasta la ventana de su salón. Había un pequeño círculo, como si la persona que estuvo allí la hubiera estado observando un rato. Había otro círculo bajo la ventana de su dormitorio.

      Un escalofrío le recorrió la espalda, el miedo la asfixiaba. Miró hacia los árboles y vio puntos de luz de las casas de detrás. Siempre le había encantado no poder ver las viviendas al otro lado de los árboles, pero allí de pie, detrás de su casa, mirando las huellas en el suelo, odió que su casa no estuviera más cerca de las otras.

      —Vámonos —dijo Jaymes, tirando de ella por donde habían venido.

      Ella lo siguió a ciegas, tropezando en la nieve y pisando con fuerza al llegar al camino de entrada.

      Jaymes la llevó directamente hasta su camioneta y la abrió. —Sube.

      —¿Qué? No. ¿Por qué?

      —Te vienes a mi casa conmigo.

      Ella negó con la cabeza. —No puedo. Apenas te conozco.

      —No voy a dejarte aquí sola sabiendo que alguien estaba fuera de la ventana de tu dormitorio observándote.

      Ella tomó aire, con la realidad desplomándose sobre ella. Estaba a punto de llorar y lista para rendirse. No podía seguir así. No podía quedarse en su casa. Pero tampoco podía irse a casa de un tipo al que apenas conocía. Nunca había hecho algo así, por una razón muy, muy buena, o por una mala.

      —Este es mi hogar. Tengo que llamar a la policía.

      —Estoy de acuerdo. Luego, vendrás conmigo.

      Él sacó su teléfono y marcó el 9-1-1 antes de que ella pudiera decir nada más. Esperaron dentro a que llegara un oficial de policía. Él rondó por la casa, revisando las ventanas y echando un vistazo antes de volver a caminar de un lado a otro.

      El oficial llamó a su puerta casi una hora más tarde. Le hizo un montón de preguntas, tomó notas y le dirigió una sonrisa condescendiente.

      —Lo siento, señorita Arnold, pero es muy poco probable que atrapemos a quien haya sido. Y probablemente se trate de un incidente aislado. No creo que tenga nada de qué preocuparse.

      —¿Me estás tomando el puto pelo? —preguntó Jaymes con voz suave y amenazadora.

      —¿Perdone? —dijo el oficial, poniéndose de pie para encararse con Jaymes.

      —Alguien lleva semanas siguiendo a esta mujer. Alguien que la observa, parado fuera de la ventana de su dormitorio. Y lo mejor que puede decir es que probablemente sea algo aislado. Repito
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